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LAS  SEMILLAS  DE  LA  CANA 


Vuelve  á  agitarse  en  la  prensa 
agrícola  colonial  ó  mejor  dicho  tro 
pical,  la  importantísima  cuestión  de 
reproducir  la  caña  por  medio  de  se¬ 
millas  ó  granos.  Básanse  los  que 
piensan  ha  quedado  establecido  el 
que  la  caña  se  reproduce  por  granos, 
en  los  hechos  siguientes  observados 
por  Mr.  Pilgrim,  inspector  agrícola 
de  las  Islas  Barbadas  (Antillas  ingle¬ 
sas).  En  1888  declaró  Mr.  Pilgrim 
que  había  notado  en  los  alrededores 
de  los  campos  experimentales  la 
existencia  de  una  yerba  fina  muy 
especial  que  empezaba  á  desarrollar¬ 
se.  En  el  mes  de  marzo  encontraron 
las  mismas  yerbas  en  una  zanja  pro¬ 
funda  distante  de  los  campos  de  ex¬ 
perimentación.  Dichas  plantas  eran 
muy  sensibles  á  la  acción  del  viento 
y  del  sol,  lo  que  hizo  algo  difícil  el 


que  se  conservaran;  sin  embargo  en 
junio  se  trasplantaron  las  supervi¬ 
vientes,  obteniéndose  GO  ejemplares. 
Se  lavaron  algunos  de  ellos  con  mu¬ 
cho  cuidado,  y  examinadas  en  deta¬ 
lle  sus  raíces,  se  obtuvo  la  convicción 
de  que  no  procedían  de  estacas  ó  tro¬ 
zos  de  caña,  puesto  que  no  se  encon¬ 
traron  las  más  leves  trazas  de  éstos. 
Pasado  algún  tiempo  se  notó  que 
existían  distintas  variedades  entre 
aquellos  ejemplares.  Fueron  llama¬ 
dos  algunos  agricultores  y  químicos 
de  la  región  que  reconocieron  la 
existencia  de  diferentes  variedades 
de  caña  entre  aquellos  ejemplares, 
así  como  la  muy  poca  semejanza  que 
tenían  con  las  variedades  existentes 
en  la  localidad,  deduciendo  fuese 
efecto  del  cruzamiento  natural  de 
las  especies  cultivadas.  Algunos  me¬ 
ses  más  tarde  el  jugo  ó  guarapo  de 
esas  cañas  fué  analizado  y  dió  una 
riqueza  de  15.13  %  de  azúcar  y  0.83 
^  de  glucosa. 

A  pesar  de  éso  nosotros  no  nos 
decidimos  á  salir  de  nuestra  natural 
reserva  sobre  un  hecho  de  tanta  im¬ 
portancia  para  la  agricultura  tropi¬ 
cal.  En  las  Antillas  francesas  varios 
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experimentos  lian  sido  hechos  en  di¬ 
ferentes  circunstancias  y  épocas,  y 
nunca  se  han  obtenido  resultados 
que  comprueben  la  falsedad  de  la 
creencia  de  que  hoy  la  caña  en  la 
generalidad  de  los  casos  sólo  produ¬ 
ce  granos  estériles.  No  deja  también 
de  llamar  la  atención  el  hecho  de 
que  en  la  India,  de  donde  la  caña  es 
originaria  según  la  mayoría  de  los 
autores,  no  se  haya  encontrado  una 
sola  localidad  en  la  cual  esa  planta 
viva  expontáneamente,  reproducién¬ 
dose  naturalmente.  Nos  inclinamos 
á  creer  que  antiguamente  la  caña  se 
reprodujo  por  granos,  pero  que  la 
multiplicación  ó  reproducción  con¬ 
tinua  por  estacas  ó  (rozos  ha  debido 
modificar  profundamente  su  natura¬ 
leza,  y  el  grano  ha  perdido  sus  cua¬ 
lidades  germinativas  como  conse¬ 
cuencia  de  la  transformación  que  en 
la  planta  se  ha  operado. 

Si  la  generalidad  de  las  cañas  pro¬ 
dujeran  algunos  granos  fértiles,  el 
gran  número  de  flores  que  todos  los 
años  produce  esa  planta  en  condi¬ 
ciones  de  las  más  variadas,  y  que  se 
esparcen  en  diferentes  direcciones, 
habría  permitido  que  se  notase  el 
hecho  de  la  reproducción  natural 
con  alguna  frecuencia. 

Lo  observado  por  Mr.  Pilgrim  ha 
sido  producido  por  el  acaso,  sin  que 
se  nOs  den  datos  que  permitan  supo 
ner  ha  sido  encontrado  el  medio  de 
reproducir  la  caña  de  azúcar  por 
granos  en  vez  de  estacas  ó  trozos.  La 
existencia  fortuita  de  granos  fértiles 
en  esa  planta  pudo  suponerla  tam¬ 
bién  en  la  Martinica  Monsieur  Rouf, 


hace  algunos  años,  cuando  encontró 
en  un  muro  cerca  de  la  rueda  hidráu¬ 
lica  dcl  molino  de  una  hacienda,  una 
cepa  de  caña,  cuyas  raíces  examina¬ 
das  no  presentaban  la  más  mínima 
traza  de  estacas  ó  pedazos.  Algún 
tiempo  después,  los  experimentos  he¬ 
chos  en  la  estación  agronómica  de 
aquella  Isla,  con  el  cuidado  mayor  y 
bajo  las  mejores  condiciones,  no  die¬ 
ron  ningún  resultado. 

Esperamos,  pues,  más  detalles  so¬ 
bre  lo  que  la  prensa  agrícola  colo¬ 
nial  dice  de  la  reproducción  natural 
de  la  caña  obtenida  en  la  Isla  de  las 
Barbadas,  porque  cuestión  es  esta 
de  demasiada  importancia  para  que 
la  consideremos  resuelta  por  el  he¬ 
cho  antes  enumerado. 

Encontrado  el  medio  de  reprodu¬ 
cir  la  caña  de  azúcar  por  medio  de 
granos,  podría  llegarse,  haciendo  una 
selección  en  debida  forma,  á  aumen¬ 
tar  hasta  duplicar  su  riqueza  sacari¬ 
na,  realizándose  en  su  cultivo  los 
mismos  progresos  que  los  alcanzados 
en  Europa  con  la  remolacha. 

Esta  planta  que  en  un'  principio 
sólo  tenía  un  6  ú  8  de  riqueza  sa¬ 
carina  ha  llegado  á  perfeccionarse 
hasta  el  extremo  dé  que  hó’y'se  cul¬ 
tivan  en  el  Norte  de  Francia,  en  Ale 
inania  y  en  Bélgica,  variedades  cuyo 
jugo  tiene  un  19  de  azúcar.  Tales 
son  los  resultados  que  un  cultivo  es¬ 
merado  y  la  selección  y  cruzamiento 
han  dado  con  la  remolacha. 

La  selección  aplic.ida  á  la  caña  de 
azúcar,  dado  el  modo  de  reproduc¬ 
ción  actual  ó  sea  el  de  estacas  ó  tro¬ 
zos,  es  algo  tardía  en  sus  efectos  y 
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más  diticil  que  si  pudieran  obtenerse 
cañas  que  dieran  granos  fértiles.  Si 
esto  último  fuese  posible  podrían 
además  renovarse  con  mayor  facili¬ 
dad  y  economía  las  plantacione.=,  así 
como  producir  variedades  más  rústi¬ 
cas  y  apropiadas  á  cada  clima  y  de 
un  rendimiento  mayor,  evitándose 
tambiéu  el  que  la  planta  se  degenere. 

Hagamos,  pues,  votos  porque  los 
estudios  que  actualmente  se  hacen 
conduzcan  á  la  obtención  de  granos 
fértiles  en  la  caña;  pero  en  el  entre 
tanto  mejoremos  el  cultivo,  esco 
giendo  para  semilla  los  ejemplares 
más  robustos  y  dándoles  los  desycr 
bos,  deshojes  y  demás  cuidados  ne¬ 
cesarios,  únicos  medios  que  nos  per¬ 
mitirán  por  ahora  aumentar  el  pro¬ 
ducto  de  nuestros  cañales. 


Enseñanza  de  la  agricultura  en  las 
escuelas  primarias  de  Francia. 


En  Francia,  como  en  España,  se 
comenzó  por  dis[)osiciones  genera]es 
que  dieron  escaso  fi-uto,  aunque  no 
tan  escaso  como  ctiti  e  nosotros.  Pron¬ 
to  se  vió  el  mal  laimino  emprendido, 
y  cambiaron  de  i'umbo  aplicándose 
á  estudios  ¡rarticulares  en  cada  de- 
prrrtamento,  y  dentro  de  cada  uito, 
en  las  regiones  distintas  que  pudie¬ 
ran  encerrar.  Me  aseguran  que  en 
algunos,  y  especialmente  en  los  del 
Norte,  los  progresos  han  sido  rápi¬ 
dos.  No  me  son  conocidos  personal¬ 
mente.  Por  esta  razón,  me  ceñiré  al 


departamento  de  las  Laudas,  que 
conozco  de  vinu,  y  que  además,  por 
varias  circunstancias  puede  servirnos 
mejor  de  enseñanza  provechosa. 

llajo  el  impulso  del  inspector  de 
Academia  y  del  inspector  primario 
(circunscripción  de  Dax),  los  maes¬ 
tros  han  comenzado  á  tomar  el  asun¬ 
to  en  serio  y  á  ocuparse  de  él  con 
verdadero  entusiasmo.  Para  demos- 
trnrh',  y  al  propio  tiempo  para  que 
pueda  servir  de  modelo,  rae  parece 
que  lo  mejor  que  puedo  hacer  es  dar 
cuenta  de  una  reunión  cantonal  con¬ 
sagrada  á  este  objeto. 

El  jueves  2  de  mayo,  á  las  ocho 
de  la  mañana,  conforme  á  un  acuer¬ 
do  tomado  en  la  última  conferencia 
pedagógica,  se  reunieron  en  Saint 
Vicente  de  Tyrosse,  en  una  de  las 
salas  de  la  escuela  de  niños,  los  maes¬ 
tros  del  cantón,  con  el  fin  de  estudiar 
el  asunto  de  la  enseñanza  de  la  agri¬ 
cultura  en  las  escuelas  primarias.  He 
aquí  el  tema: 

“¿Bajo  qué  forma  y  en  qué  medida 
se  puede  dar  la  enseñanza  profesio 
nal  agrícola  en  la  escuela  primaria?” 

Después  de  una  larga  é  interesante 
discusión,  en  la  cual  cada  maestro 
tomó  parte  activa,  fueron  aprobados 
por  unanimidad,  los  siguientes  acuer 
dos: 

I.  Fin  de  la  enseñanza — Desenvol¬ 
ver  en  el  niño  el  gusto  de  los  traba¬ 
jos  rurales  llevándolo,  en  consecuen¬ 
cia,  á  preferir  la  vida  del  campo  á 
la  de  la  ciudad.  Socavar  los  procedi¬ 
mientos  rutinarios,  mediante  la  pro¬ 
pagación  de  nuevos  métodos  de  cul¬ 
tivo,  y  dar  á  los  futuros  labradores 
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las  nociones  indispensables  á  un  buen 
cultivador. 

II.  Forma — Esta  enseñanza  debe 
ser  oral,  escrita  y  práctica,  en  los  lí¬ 
mites  de  lo  posible.  Lecciones  de  co¬ 
sas,  al  alcance  de  los  niños  y  relacio¬ 
nadas  con  las  diversas  cuestiones  de 
la  vida  agrícola.  Prescindir  de  toda 
palabra  técnica  y  de  toda  expresión 
científica  que  pueda  dañar  la  clari¬ 
dad  del  asunto. 

III.  Medida  —  Necesidad  de  un 
programa  sencillo,  en  relación  con  las 
exigencias  del  medio  en  que  maes¬ 
tro  y  alumnos  se  encuentran.  Limi¬ 
tarse  á  lo  esencial.  Procurar  hacer, 
no  agricultores,  pero  sí  labradores 
inteligentes,  habituados  á  observar, 
y  deseosos  de  perfeccionarse  en  su 
oficio,  para  obtener  de  la  tierra  los 
mayores  productos  posibles  con  los 
menores  gastos  posibles  también. — 
Hacer  agricultura  local  y  poner  de 
relieve  los  puntos  importantes,  para 
evitar  toda  confusión  y  grabar  los 
principales  en  el  espíritu  de  los  niños. 

IV.  Medios  —  Utilidad,  para  el 
maestro,  de  una  buena  guía  práctica 
de  agricultura.  Excursiones  agríco¬ 
las,  seguidas  de  pequeños  trabajos 
escritos  relativos  á  las  mismas.  Tra 
bajos  sencillos  hechos  por  los  niños 
en  la  huerta  de  la  escuela,  bajo  la 
dirección  del  maestro.  Creación  de 
campos  municipales  de  experimen¬ 
tos  agrícolas,  ya  que  no  un  cam¬ 
po  cantonal  con  útiles  perfecciona¬ 
dos,  donde  los  alumnos,  con  los 
maestros,  y  sobre  todo  con  los  pa¬ 
dres,  puedan  apreciar  la  superiori¬ 
dad  de  los  nuevos  procedimientos  y 


de  las  ventajas  de  los  abonos  quí¬ 
micos. 

V.  A MXi7fares— Ejercicios  de  or¬ 
tografía,  de  redacción  y  de  cálculo; 
lecturas  explicadas  y  lecturas  perso¬ 
nales  tocante  á  las  cosas  de  agricul¬ 
tura  y  de  horticultura.  Organización 
de  un  sindicato  agrícola  cantonal. — 
Concursos  de  labradores  y  de  estí 
mulo  á  la  agricultura.  Multiplicación 
de  las  conferencias  agrícolas  por  el 
pi'ofesor  especial  del  departamento 
y  los  particulares  competentes  en  la 
materia. 

Como  se  ve,  en  todo  lo  ti’anscrito 
se  revela  un  buen  sentido  y  una 
excelente  dirección,  dignos  del  ma¬ 
yor  aplauso.  Todo  ello  es  aplicable  á 
España;  porque  si  bien  es  verdad  que 
nuestras  escuelas  carecen  hoy  las  más 
veces  de  campo,  también  lo  es  que 
debemos  aspirar  á  que  lo  tengan  to¬ 
das  en  un  porvenir  próximo.  Ade¬ 
más,  y  á  pesar  del  desvío  con  que 
algunos  municipios  miran  la  primera 
enseñanza,  hay  otros  muchos  no  tan 
indiferentes,  y  aun  algunos  la  ven 
con  predilección.  Si  los  maestros  sa¬ 
ben  mover  su  interés,  quizás  no  les 
sea  difícil  obtener  una  pequeña  tie¬ 
rra  de  labor  para  aquel  objeto.  La 
buena  voluntad,  en  esto  como  en 
todo,  es  lo  principal.  Procuren  en¬ 
tenderse  con  los  hombres  amantes 
del  país,  que  no  faltan  en  ningún 
pueblo,  con  los  ingenieros  agróno¬ 
mos,  etc.  Estos  y  el  ministerio  de 
Fomento  debieran  tener  en  cuenta 
estas  observaciones. 

Hay  en  España  una  gran  tenden¬ 
cia  á  crear  Escuelas  de  Agricultura 
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y  costosas  estaciones  agronómicas  de 
diferentes  clases.  Nadie  puede  opo 
nerse  seguramente  en  principio;  pero 
creo  que  serán  estériles,  si  no  nos 
dirigimos  á  la  masa  general;  si  no 
educamos  á  todos  los  agricultores; 
si  no  abrimos’  su  espíritu  para  que 
observen  con  inteligencia,  mediten 
sin  prevención  y  acepten  con  buena 
voluntad  los  nuevos  procedimientos 
más  acreditados.  Los  ingenieros  ha¬ 
rán  poca  cosa  mientras  no  tengan 
auxiliares  que  los  entiendan  y  que, 
despegados  de  la  rutina,  estén  dis¬ 
puestos  á  ejecutar  sus  instrucciones. 

La  experiencia  me  lo  ha  enseñado. 
En  alguna  ocasión  tuve  que  ocupar¬ 
me  de  cosas  agrícolas.  Todos  mis  in¬ 
tentos  de  reforma  se  estrellaban  con¬ 
tra  el  espíritu  rutinario  de  los  traba¬ 
jadores.  Unas  veces  se  oponían  re 
sueltamente  á  mis  órdenes.  Otras,  y 
estas  eran  las  peores,  aparentaban 
seguirlas  de  buena  voluntad,  y  lue¬ 
go  las  mixtificaban  desacreditando  la 
innovación.  Era  una  lucha  desespera¬ 
da  que  acabó  por  agotar  mi  pacien¬ 
cia  y  mis  fuerzas.  Por  eso  escribí  en¬ 
tonces  (hace  más  de  veinte  años)  un 
articulo,  cuyo  sentido  era  el  siguien¬ 
te;  No  habrá  reformas  en  la  Agricul¬ 
tura  española,  mientras  no  comence¬ 
mos  por  la  Escuela  primaria. 

Me  ratifico. 

Águst'm  Sardá. 


CANA  KSNI  KENI 

En  el  ingenio  CasÜe  Grand  en  las 
islas  Barbadas  se  han  extraído  de 


192  cañas  de  la  variedad  Keni  Keni, 
1,300  libras  de  azúcar  bruto. 

El  director  de  la  finca  compró  las 
plantas  en  la  estación  Dodds  y  las 
sembró  en  un  campo  que  tenía  en  su 
mayor  parte  cañas  de  Borbón.  Ad¬ 
mirado  del  bello  aspecto  que  presen 
taba  la  nueva  variedad,  resolvió  mo 
lerla  aparte  y  obtuvo  el  resultado 
que  hemos  indicado.  Hay  que  notar 
que  en  el  mencionado  ingenio  sólo 
hay  un  trapiche  movido  por  un  mo¬ 
lino  de  viento  que  muy  á  menudo  se 
detiene  por  falta  de  brisa,  y  que  el 
azúcar  se  produjo  por  medio  de  tre¬ 
nes  comunes. 

Los  anteriores  datos  confirman  la 
creencia  que  entre  los  cultivadores 
de  aquella  isla  existe  de  que  cou 
cañas  bien  escogidas  y  cultivadas, 
pueden  obtenerse  6  y  hasta  8  tone 
lodas  de  azúcar  por  acre. 

El  espacio  cubierto  por  las  192 
cañas  Keni  Keni  corresponde  á  la 
novena  parte  de  un  acre.  En  las  mis¬ 
mas  proporciones  una  hectárea  daría 
29,250  libras  inglesas,  ó  sean  15,795 
kilos. 


EL  ABONO  HUMANO 


SU  TRATAMIENTO  Y  SU  EMPLEO  EN  AGRICULTURA. 

(Conclusión.) 

Hasta  aquí,  el  principal  obstáculo 
á  la  generalización  del  sistema  Lier- 
nur  con  fabricación  de  powrfreíte  es¬ 
tribaba  en  los  grandes  gastos  de  es¬ 
tablecimiento  y  el  consumo  de  com 
bustible,  así  como  en  la  poca  homo- 
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geneidad  de  la  composición  de  las 
materias  primeras.  Sin  embargo,  se 
han  realizado  hace  poco  notables 
mejoras.  Empleando  el  vapor  tres  ó 
cuatro  veces  en  el  aparato  de  dese¬ 
cación  se  obtiene  rápidamente  una 
concentración  económica  de  la  masa; 
es  necesaria  para  poner  en  movi¬ 
miento  las  máquinas  una  fracción  de 
1.33  solamente  del  calor  producido; 
los  32.33  restantes  pueden  ser  consa¬ 
grados  á  la  fabricación  de  la  poudre- 
ite.  La  fábrica  de  Dordrecht  está  es¬ 
tablecida  según  estos  principios.  Von 
Podewils  ha  aplicado  en  Augsburgo 
un  tratamiento  casi  semejante  en  la 
preparación  del  extrado  fecal;  no 
obstante,  no  opera  en  este  último 
caso  sino  sobre  materias  frescas  úni- 
caTiiente,  dilatadas  en  agua,  pero  en 
particular  sobre  el  contenido  ordina¬ 
rio  de  las  cisternas.  El  método  em 
pleado  (s,  en  pocas  palabras,  el  si¬ 
guiente:  desembarazada  la  masa  de 
las  a.'- tillas,  trapos  y  otros  despojos 
por  medio  de  una  poco  esmerada  fil 
tracióii,  se  le  trata  por  medio  del  áci 
do  sulfúrico,  hasta  que  cfrezca  una 
reacción  ligeramente  acida,  some 
tiéndela  después  á  la  acción  del  va¬ 
por  á  fin  de  quitarle  su  olor;  el  aire 
viciado  es  expulsado  y  conducido  á 
la  parrilla  del  hogar.  La  evaporación 
de  los  líquidos  tiene  lugar  en  cuatro 
calderas  provistas  de  agitadores,  en 
dos  de  las  cuales,  calentadas  al  va¬ 
por,  es  elevado  su  contenido  á  105° 
centígrados,  y  las  otras  dos  á  65° 
centígrados.  Se  continúa  la  evapora¬ 
ción  y  desecación  en  un  aparato  es 
pecial  formado  por  una  reunión  de 


cajas  secadoras  de  hierro,  acabándo¬ 
se  la  desecación  del  abono  en  un 
tambor  caliente,  donde  la  masa  sale 
finalmente  pulverizada.  Cuando  se 
produce  bien  el  trabajo,  no  resulta 
ninguna  incomodidad  para  los  veci¬ 
nos. 

La  poialrette  de  Dordrecht  y  el 
extracto  fecal  de  Augsburgo  contie¬ 
nen  los  elementos  esetniales  en  casi 
las  mismas  cantidades.  El  examen  de 
siete  ejemplares  de  la  primera,  ha 
dado  los  resultados  siguientes: 

Por  cieiitu.  Medid  p.S 

Agua .  11.8  á  22.5  17.16 

Nitrógeno .  6.3  á  8.8  7.43 

Cenizas  (total)  .. .  16.7  á  31.0  25.82 

Acido  fosfórico. .  .  1.6  á  3.4  2.37 

Potasa .  3.2  á  3.9  3.49 

El  extracto  fecal  Podewils  es  ven 
dido  con  garantía  de  la  siguiente  ri¬ 
queza:  nitrógeno,  8;  ácido  fosfórico, 
3.5;  potasa,  3.5  por  ciento;  las  tres 
cuartas  partes  del  nitrógeno  se  en¬ 
cuentran  en  forma  de  amoniaco,  y, 
por  consiguiente,  solubles  en  el 
agua.  La  evaporación  de  los  líqui¬ 
dos  produce  un  abono  nitrogenado, 
al  que  se  adiciona  superfosfato  de 
cal,  ó  harina  de  huesos,  yjara  formar 
una  mezcla  que  se  vende  bajo  el 
nombre  de  “guano  fecal,”  cuya  corn 
posición  se  aproxima  á  la  del  guano 
del  Perú  disuelto.  En  efecto,  aquel 
acusa  9.5  por  ciento  de  ácido  fos 
fórico,  5  5  solubles  en  el  agua;  5  por 
ciento  de  nitrógeno,  3  solubles  en  el 
agua,  y  2  por  ciento  de  potasa. 

Los  señores  Buhl  y  Keller  han 
adoptado  otro  método  en  su  fábrica 
de  Friburgo,  que  presenta  la  ventaja 
de  exijir  un  tercio  menos  de  com- 
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buslible,  eu  lii  suposición  de  que  se 
utilice  el  calor  tan  completamente 
ccnio  en  los  casos  anteriores.  Secón- 
serva  al  abono  obtenido  casi  todo  el 
nitrógeno  y  el  ácido  fosfórico  de  la 
materia  ¡¡rimera,  pero  se  pieide  la 
potasa.  Se  trabaja  el  contenido  or¬ 
dinario  de  las  cisternas.  Se  somete  á 
una  filtración  el  líquido  que  se  ob¬ 
tiene,  y  que  se  le  trata  con  una  pe¬ 
queña  cantidad  de  una  disolmión 
de  cal  y  de  cloruro  de  manganeso, 
adicionada  de  un  poco  de  sulfato  de 
alúmina.  El  precipitado  pasa  en  se¬ 
guida  á  las  prensas  filtros;  el  líquido 
obtenido  es  tratado  por  0.8  por  cien¬ 
to  de  cal  viva,  y  después  destilado 
para  recoger  el  amoniaco  que  se  une 
al  ácido  sulfúrico;  se  evapora  una 
proporción  de  agua,  que  varía  de  un 
quinto  á  un  se.vto  de  la  cantidad  to¬ 
tal.  Es  abandonado  así  mismo  en  los 
estanques  el  líquido  despojado  del 
amoniaco,  y  en  ellos  se  posa  un  poco 
de  fosfato  de  cal  que  se  mezcla  más 
tarde  con  el  abono;  se  filtra  aun  so 
bre  turba  y  carbón  antes  de  verterlo 
al  río.  Por  este  procedimiento  se  re¬ 
coge  una  cantidad  de  retfe  de¬ 
secada  al  aire,  que  se  eleva  en  peso  á 
.').ñ  por  ciento  del  contenido  de  las 
letrinas,  y  que  reúne  los  agentes  de 
precipitación  empleados.  El  abono 
contiene: 

l’ur  cíenlo.  Medio  p.g 

Agua .  11.1  á  25.3  15.33 

Substancias  orgánicas  42.0  á  50.1  45.78 

Cenizas .  32.7  á  40.3  36.72 

Nitrógeno .  2.5  á  3.8  3.12 

Acido  fo.sfórico .  4.7  á  6.3  5.69 

Potasa .  0.3  á  0.5  0.40 

La  fábrica  de  poudretteáQ  Fribur- 


go  garantiza  3  por  ciento  de  ácido 
fosfórico,  4  por  ciento  de  nitrógeno 
y  2  por  ciento  de  potasa,  lo  que  in¬ 
dica  que  lleva  adicionadas  á  las  ma¬ 
terias  que  contiene  sal  potásica  y  sul¬ 
fato  de  amoniaco.  El  líquido  de  las 
letrinas  sometido  al  trabajo  contie 
ne,  por  término  medio,  0.31  por 
ciento  de  sulfato  de  amoniaco,  co¬ 
rrespondiente  á  1.21  por  ciento,  ó 
sea  por  metro  cúbico  (cerca  de  1,000 
kilogramos,)  12.1  kilogramos,  en 
tanto  que  se  retiran  10  á  11  kilogra¬ 
mos  solamente.  El  sulfato  de  amo¬ 
niaco  preparado  es  bastante  puro  y 
se  vende  como  tal  ó  se  utiliza  en  la 
fábrica  para  la  preparación  de  una 
jjoiidrette  adicionada  además  de  su- 
perfosfato  ó  de  potasa  en  su  lugar. 

Estos  métodos  de  tratamiento  y 
los  resultados  indicados  j)ermiten  es¬ 
perar  que  prospere  esta  industria. 
Los  productos  que  expide  encuen¬ 
tran,  no  obstantf*,  una  concurrencia 
seria  en  los  otros  abonos  concentra¬ 
dos  del  comercio,  que  poseen  la  mis¬ 
ma  eficacia,  sobre  todo  después  del 
bajo  precio  del  nitrógeno  (nítrico  y 
amoniacal)  y  del  ácido  fosfórico  so¬ 
luble.  Puede  ser  que  esta  baja  sea 
solo  tem[)oral,  pero  es  dudoso,  no 
obstante,  que  se  restablezcan  los  an¬ 
tiguos  precios.  Cualquiera  que  sean, 
diversos  motivo.^,  y  muy  especial¬ 
mente  la  mejora  de  las  grandes  po¬ 
blaciones  bajo  el  punto  de  vista  hi¬ 
giénico,  hacen  que  se  desée  con  gran 
interés  un  extenso  y  reuiunerador 
empleo  de  los  abonos  de  que  acaba¬ 
mos  de  ocuparnos. 

l>ie(jo  Navarro  Soler. 
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MISCELANEA  CIENTÍFICA 


Nueva  lámpara  incandescente  de 
Edison. 

Según  la  prensa  de  Londres,  el  fa¬ 
moso  Edison  antes  de  dejar  aquella 
capital  anunció  que  pronto  pondría 
en  venta  una  nueva  lámpara  incan¬ 
descente  de  su  invención,  la  cual  po 
drá  venderse  á  la  mitad  del  precio 
á  que  se  venden  las  actuales  con  un 
aumento  de  potencia  lumínica  de 
más  de  un  25  por  100_. 

La  industria  de  las  plumas  de  acero 

Una  de  las  industrias  más  florecien¬ 
tes  que  existen  en  Inglaterra  es  la 
de  plumas  de  acero  para  escribir. 
La  ciudad  de  Birraingham  es  la  más 
importante  en  este  ramo  de  la  fabri¬ 
cación  inglesa.  La  producción  de 
dicho  artículo  es,  por  término  medio, 
de  ciento  sesenta  mil  gruesas  sema¬ 
nales. 

Esta  producción  requiere  de  16  á 
18  toneladas  de  acero,  de  las  cuales 
8  constituyen  el  artículo  y  el  resto 
desperdicios. 

La  fabricación  de  plumas  de  acero 
da  ocupación  á  unas  3,500  mujeres 
y  niñas,  y  á  500  obreros,  maquinis¬ 
tas,  cilindradores,  forjadores  de  he 
rramientas,  etc. 

Excepto  en  los  Estados  Unidos, 
desde  1865  no  se  ha  montado  nin¬ 
guna  fábrica  de  este  artículo.  Exis¬ 
ten  cuatro  fábricas,  pero  solo  una  es 
muy  importante. 

En  Francia  hay  cuatro  fábricas  y 
una  sola  en  Alemania. 


Existía  además  una  fábrica  en  Ru¬ 
sia:  destruida  hace  años  por  un  incen¬ 
dio  no  se  ha  pensado  en  reedificarla. 

Esta  industria  que  ha  ido  en  con¬ 
tinua  decadencia  en  Francia,  Alema¬ 
nia,  Rusia  y  Estados  Unidos,  conti¬ 
nua  sin  embargo  floreciente  en  In-  ^ 
glaterra. 

Precio  corriente  de  algunos  meta¬ 
les  RAROS. 


Aluminio, 

por  libra . 

. .  $2  á  S2.50 

,,  en  plaucliaa,  Ib . 

.  2.50 

Arsénico 

[metiílico]  Ib . 

.  40 

Bario 

gr . 

.  4.00 

Bismuto 

»> 

Ib . 

.  2.75 

Cadmio 

Ib . 

.  1.00 

Calcio 

>» 

gr . 

.  10.00 

Cesio 

>  J 

gr . 

.  7.50 

Cromo 

»» 

gr . 

.  1  00 

Cobalto 

Ib . 

.  6.00 

Dídimo 

>> 

gr . 

Erbio 

>  i 

gr . 

.  7.50 

Galio 

ii 

gr . 

.  140.00 

Glucinio 

ii 

gr . 

.  12.00 

Indio 

>» 

gr . 

Iridio 

>» 

onz . 

.  7.00 

Lautauo 

gr . 

.  10.00 

Litio 

gr . 

Magnesio,  por  libra. 

Maugoneso  [metálico]  por  libra 

.  1.10 

químicamente  puro, 

onza. . .  10.00 

Molibdeno  [metálico]  gr . 

.  50 

Niobio 

}) 

gr . 

.  5.00 

Osmio 

1 1 

onz . 

.  65.00 

Paladio 

>  y 

onz . 

.  35  00 

Platino 

onz . 

Potasio 

y» 

Ib . 

.  28.00 

Rubidio 

yy 

gr . 

.  20  00 

Eutenio 

yy 

gr . 

Kodio 

yy 

gr . 

Selenio 

onz . 

. 1.80 

Sodio 

yy 

Ib . 

.  2.50 

Tántalo 

yy 

gr . 

. 9.00 

Zirconio 

yy 

onz  .... 

TIP.  «LA  UNIÓN»— GUATEMALA. 
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